
Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña                          Comunidades Bíblicas Parroquiales  

 

  2° domingo      TIEMPO PASCUAL               19 de abril 2020 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
 
 “Dios de eterna misericordia, que en cada celebración de las Fiestas pascuales reavivas la fe del Pueblo santo,  acrecienta 
en nosotros los de tu gracia para comprender, verdaderamente, la inestimable grandeza del Bautismo q ue nos purificó, del 
Espíritu que nos regeneró y de la sangre que nos redimió”  
 
P. N.S.J., tu Hijo, que vive y reina contigo en al unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos . 
 
 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia  realidad personal y comunitaria 

 
¿Cómo hemos vivido la Celebración de la Pascua? ¿Nos ha ayudado la realización de la Lectio? ¿Dónde podremos encontrar al 
Resucitado? ¿Qué tenemos que hacer para descubrirlo? 

 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la  cual Dios también nos habla 

 

Juan 20,19-31    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 
 

 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 
compartimos? 

 
     

 
Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 

interpretar el mensaje  
 

ALEGRÍA Y PAZ No les resultaba fácil a los discípulos expresar lo que estaban viviendo. Se les ve acudira toda clase de recur sos 

narrativos. El núcleo, sin embargo, siempre es el mismo: Jesús vive y está de nuevo con ellos. Esto es lo decisivo. Recuperan a Jesús 

lleno de vida. Los discípulos se encuentran con el que los ha llamado y al que han abandonado. Las mujeres abrazan al que ha 

defendido su dignidad y las ha acogido com o amigas. Pedro llora al verlo: ya no sabe si lo quiere más que los demás, solo sabe que lo 

ama. María de Magdala abre su corazón a quien la ha seducido para siempre. Los pobres, las prostitutas y los indeseables lo s ienten 

de nuevo cerca, como en aquellas  inolvidables comidas junto a él. Ya no será como en Galilea. Tendrán que aprender a vivir de la  fe . 

Deberán llenarse de su Espíritu. Tendrán que recordar sus palabras y actualizar sus gestos. Pero Jesús, el Señor, está con el los, lleno 

de vida para siempre.  

 

Todos experimentan lo mismo: una paz honda y una alegría incontenible. Las fuentes evangélicas, tan sobrias siempre para habl ar de 

sentimientos, lo subrayan una y otra vez: el Resucitado despierta en ellos alegría y paz. Es tan central esta experienci a que se puede 

decir, sin exagerar, que de esta paz y esta alegría nació la fuerza evangelizadora de los seguidores de Jesús. ¿Dónde es tá ho y es a 

alegría en una Iglesia a veces tan cansada, tan seria, tan poco dada a la sonrisa, con tan poco humor y humild ad para reconocer s in  

problemas sus errores y limitaciones? ¿Dónde está esa paz en una Iglesia tan llena de miedos, tan obsesionada por sus propios  

problemas, buscando tantas veces su propia defensa antes que la felicidad de la gente? ¿Hasta cuándo podremo s seguir defendiendo 

nuestras doctrinas de manera tan monótona y aburrida, si, al mismo tiempo, no experimentamos la alegría de «vivi r en Cris to»?  ¿A 

quién atraerá nuestra fe si a veces no podemos ya ni aparentar que vivimos de ella? Y, si no vivimos del R esucitado, ¿quién va a 

llenar nuestro corazón, dónde se va a alimentar nuestra alegría? Y, si falta la alegría que brota de él, ¿quién va a comunica r algo 

«nuevo y bueno» a quienes dudan, quién va a enseñar a creer de manera más viva, quién va a contagiar esperanza a los que sufren? 

 

VIVIR DE SU PRESENCIA El relato de Juan no puede ser más sugerente e interpelador. Solo cuando ven a Jesús resucitado en 

medio de ellos, el grupo de discípulos se transforma. Recuperan la paz, desaparecen sus miedos, se llenan de una alegría 

desconocida, notan el aliento de Jesús sobre ellos y abren las puertas porque se sienten enviados a vivir la misma misión que  él había 

recibido del Padre. 

 

La crisis actual de la Iglesia, sus miedos y su falta de vigor espiritual tienen su o rigen en un nivel profundo. Con frecuencia, la idea de 

la resurrección de Jesús y de su presencia en medio de nosotros es más una doctrina pensada y predicada que una experiencia 

vivida. Cristo resucitado está en el centro de la Iglesia, pero su presencia viva no está arraigada en nosotros, no está incorporada a la  

sustancia de nuestras comunidades, no nutre de ordinario nuestros proyectos. Tras veinte siglos de cristianismo, Jesús no es 

conocido ni comprendido en su originalidad. No es amado ni seguido com o lo fue por sus primeros discípulos y d is cípu las. Se nota 

enseguida cuando un grupo o una comunidad cristiana se siente habitada por esa presencia invisible, pero real y operante, de Cris to  

resucitado. No se contentan con seguir rutinariamente las directrices que regulan la vida eclesial. Poseen una sensib i lidad es pecial  
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para escuchar, buscar, recordar y aplicar el evangelio de Jesús. Son los espacios más sanos y vivos de la Iglesia. Nada ni na die nos  

puede aportar hoy la fuerza, la alegría y la creatividad que necesitamos para enfrentarnos a una crisis sin precedentes com o puede 

hacerlo la presencia viva de Cristo resucitado. Privados de su vigor espiritual, no saldremos de nuestra pasividad casi innat a, 

continuaremos con las puertas cerradas al mundo moderno, seguiremos haciendo «lo mandado», sin alegría ni convicción. ¿Dónde 

encontraremos la fuerza que necesitamos para recrear y reformar la Iglesia? Hemos de reaccionar. Necesitamos de Jes ús m ás que  

nunca. Necesitamos vivir de su presencia viva, recordar en toda ocasión sus criterios y su Espíritu, repensar constantemente su vida, 

dejarle ser el inspirador de nuestra acción. Él nos puede transmitir más luz y más fuerza que nadie. Él está en medio de noso tros 

comunicándonos su paz, su alegría y su Espíritu. 

 

ABRIR LAS PUERTAS El evangelio de Juan describe con trazos oscuros la situación de la comunidad cristiana cuando en s u centro  

falta Cristo resucitado. Sin su presencia viva, la Iglesia se convierte en un grupo de hombres y mujeres que viven «en una ca s a con 

las puertas cerradas, por miedo a los judíos». Con las «puertas cerradas» no se puede escuchar lo que sucede fuera. No es  pos ib le  

captar la acción del Espíritu en el mundo. No se abren espacios de encuentro y diálogo con nadie. Se apaga la confianza en el ser 

humano y crecen los recelos y prejuicios. Pero una Iglesia sin capacidad de dialogar es una tragedia, pues los seguidores de Jes ús 

estamos llamados a actualizar hoy el eterno diálogo de Dios con el ser humano. 

 

El «miedo» puede paralizar la evangelización y bloquear nuestras mejores energías. El miedo nos lleva a rechazar y condenar. Con 

miedo no es posible amar al mundo. Pero, si no lo amamos, no lo estamos mirando como lo mira Dios. Y, si no lo  m iram os con lo s  

ojos de Dios, ¿cómo comunicaremos su Buena Noticia? Si vivimos con las puertas cerradas, ¿quién dejará el red i l  para bus car las  

ovejas perdidas? ¿Quién se atreverá a tocar a algún leproso excluido? ¿Quién se sentará a la mesa con pecadores o prostitutas ? 

¿Quién se acercará a los olvidados por la religión? Los que quieran buscar al Dios de Jesús nos encontrarán con las puertas 

cerradas. Nuestra primera tarea es dejar entrar al Resucitado a través de tantas barreras que levantamos para defendernos del  miedo. 

Que Jesús ocupe el centro de nuestras iglesias, grupos y comunidades. Que solo él sea fuente de vida, de alegría y de paz. Que 

nadie ocupe su lugar. Que nadie se apropie de su mensaje. Que nadie imponga un estilo diferente al suyo. Ya no tenemos el pod er de 

otros tiempos. Sentimos la hostilidad y el rechazo en nuestro entorno. Somos frágiles. Necesitamos más que nunca abrirnos al aliento 

del Resucitado para acoger su Espíritu Santo. 

 

NO SEAS INCRÉDULO, SINO CREYENTE La figura de Tomás, como discípulo que se resiste a creer, ha sido muy popular entre los  

cristianos. Sin embargo, el relato evangélico dice mucho más de este discípulo escéptico. Jesús resucitado se d i rige a é l  con  unas  

palabras que tienen mucho de llamada apremiante, pero también de invitación amorosa: «No seas incrédulo, sino creye nte». Tom ás, 

que lleva una semana resistiéndose a creer, responde a Jesús con la confesión de fe más solemne que podemos leer en los 

evangelios: «Señor mío y Dios mío». ¿Qué ha experimentado Tomás al encontrarse con Jesús resucitado? ¿Qué es lo que ha 

transformado a este discípulo, hasta entonces dubitativo y vacilante? ¿Qué recorrido interior lo ha llevado del escepticismo has t a la  

confianza? Lo sorprendente es que, según el relato, Tomás renuncia a verificar la verdad de la resurrección tocando las herid as de 

Jesús. Lo que le abre a la fe es Jesús mismo con su invitación. A lo largo de estos años hemos cambiado mucho por dentro. Nos  

hemos hecho más escépticos, pero también más frágiles. Nos hemos hecho más críticos, pero también m ás inseguros. Cada uno 

hemos de decidir cómo queremos vivir y cómo queremos morir. Cada uno hemos de responder a esa llamada que, tarde o temprano, 

de forma inesperada o como fruto de un proceso interior, nos puede llegar de Jesús: «No seas incrédulo, sino creyente». Tal vez 

necesitamos despertar más nuestro deseo de verdad.  

 

Desarrollar esa sensibilidad interior que todos tenemos para percibir, más allá de lo visible y lo tangible, la presencia del Misterio  que 

sostiene nuestras vidas. Ya no es posible vivir como personas que lo s aben todo. No es verdad. Todos, creyentes y no creyentes, 

ateos y agnósticos, caminamos por la vida envueltos en tinieblas. Como dice Pablo de Tarso, a Dios lo buscamos «a tientas ». ¿ Por 

qué no enfrentarnos al misterio de la vida y de la muerte confiando en el Amor como última Realidad de todo? Esta es la invitación 

decisiva de Jesús. Más de un creyente siente hoy que su fe se ha ido convirtiendo en algo cada vez más irreal y menos 

fundamentado. Tal vez ahora, que no podemos ya apoyar nuestra fe en falsas s eguridades, estamos aprendiendo a buscar a Dios con 

un corazón más humilde y sincero. No hemos de olvidar que una persona que desea sinceramente creer, para Dios  es  ya creyente.  

Muchas veces no es posible hacer mucho más. Y Dios, que comprende nuestra impo tencia y debilidad, tiene sus caminos para 

encontrarse con cada cual para ofrecernos su salvación. 

 

RECORRIDO HACIA LA FE Estando ausente Tomás, los discípulos de Jesús han tenido una experiencia inaudita. En cuanto lo ven 

llegar se lo comunican llenos de alegría: «Hemos visto al Señor». Tomás los escucha con escepticismo. ¿Por qué les va creer algo tan 

absurdo? ¿Cómo pueden decir que han visto a Jesús lleno de vida, si ha muerto crucificado? En todo caso, será otro. Los dis cí pu los 

le dicen que les ha mostrado las heridas de sus manos y su costado. Tomás no puede aceptar el testimonio de nadie. Necesita 

comprobarlo personalmente: «Si no veo en sus manos la señal de sus clavos... y no meto la mano en su costado, no lo  creo». So lo 

creerá en su propia experiencia. Este discípulo, que se resiste a creer de manera ingenua, nos va a enseñar el recorrido que hem os 

de hacer para llegar a la fe en Cristo resucitado a los que ni siquiera hemos visto el rostro de Jesús, ni hemos escuchado su s 

palabras, ni hemos sentido sus abrazos. A los ocho días se presenta de nuevo Jesús. Inmediatamente se dirige a Tomás. No critica su 

planteamiento. Sus dudas no tienen para él nada de ilegítimo o escandaloso. Su resistencia a creer revela su hones tidad. Jes ú s le  

entiende y viene a su encuentro mostrándole sus heridas. Jesús se ofrece a satisfacer sus exigencias: «Trae tu dedo, aquí tienes  m is 

manos. Trae tu mano, aquí tienes mi costado».  

 

Esas heridas, antes que «pruebas» para verificar algo, ¿no son «signos» de su amor entregado has ta la muerte? Por es o Jes ús le  

invita a profundizar más allá de sus dudas: «No seas incrédulo, sino creyente». Tomás renuncia a verificar nada. Ya no siente 
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necesidad de pruebas. Solo experimenta la presencia del Maestro, que lo ama, lo atrae y le invita a  confiar. Tomás, el discípulo que ha 

hecho un recorrido más largo y laborioso que nadie hasta encontrarse con Jesús, llega más lejos que nadie en la  hondura de s u  fe : 

«Señor mío y Dios mío». Nadie ha confesado así a Jesús. No hemos de asustarnos al sentir que brotan en nosotros dudas e 

interrogantes. Las dudas, vividas de manera sana, nos rescatan de una fe superficial que se contenta con repetir fórmulas, si n crecer 

en confianza y amor. Las dudas nos estimulan a ir hasta el final en nuestra confianza en el  Misterio de Dios encarnado en Jesús. La fe  

cristiana crece en nosotros cuando nos sentimos amados y atraídos por ese Dios cuyo rostro podemos vislumbrar en el relato qu e los  

evangelios nos hacen de Jesús. Entonces, su llamada a confiar tiene en nosotros m ás fuerza que nuestras propias dudas. «Dichosos 

los que crean sin haber visto». 

 

J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Juan, edit. PPC 

 
 
6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 
nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de 
Dios para que venga 
 
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
 
 
 
7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 
 
 
 


